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			Rowling hundió la cuchara en la humeante crema de verduras y removió su contenido lentamente, sin hambre. Hacía ya dos meses de lo de Lucas, y desde entonces tenía el estómago cerrado. La doctora Shelley le decía que tenía que obligarse a comer si no quería enfermar gravemente, pero, por mucho que se esforzara, Rowling no conseguía recuperar el apetito. Cada vez que se disponía a darse una ducha y contemplaba su cuerpo desnudo en el espejo se daba cuenta de hasta qué punto estaba adelgazando. El cambio apenas se le notaba en la cara. Sus facciones se habían vuelto algo más angulosas y sus mejillas estaban ligeramente hundidas, pero su rostro seguía siendo hermoso. El cuerpo, en cambio, estaba sufriendo los estragos de su pésima alimentación. Sus hombros resultaban casi afilados, y debajo de los pechos sus costillas se definían con precisión, como si pretendieran salirse de la carne.


			«Vamos, tú puedes», se dijo. 


			Llenó la cuchara, sopló un poco para no quemarse la lengua y se la metió en la boca. Sabía bien y la verdura era uno de los pocos alimentos que su estómago aceptaba sin rebelarse. Levantó la vista fugazmente y vio a sus compañeros en el otro extremo de la sala. Siempre la dejaban sola, arrinconada en un extremo del comedor. Una de las primeras decisiones que Martin había tomado como líder era prohibir que nadie le dirigiera la palabra. Algunos de los alumnos, sin embargo, de vez en cuando desobedecían la orden para dedicarle algún insulto o para reprocharle que fuera una traidora al servicio de los Escorpiones. La situación era inaguantable, peor que la que había tenido que soportar en los miserables orfanatos donde había crecido.


			Rowling volvió a llenar la cuchara dejándose seducir por el apetitoso aroma de la crema. Estaba completamente segura de que aquella comida le sentaría bien y decidió ignorar las miradas que le dedicaban la mayor parte de sus compañeros. Por algún motivo que se le escapaba, todos ladeaban sus cabezas hacia ella. Rowling se metió la cuchara en la boca y trató de saborearla cuando le sorprendió una presencia detrás. Era Quentin, vestido con el uniforme rojo del fuego. Llevaba el pelo totalmente rapado salvo por una rasta grasienta que le caía hasta media espalda, y sus ojos se hundían bajo una única ceja, negra y espesa.


			—De parte de Lucas —le espetó con un brillo cruel en los ojos.


			A continuación carraspeó desde lo más profundo de su garganta y escupió un gargajo dentro de su crema. La mucosidad se quedó flotando en el centro del plato y arrancó una mueca de asco del rostro de Rowling. Esta trató de apartar la mirada, pero Quentin la sujetó firmemente por el pelo.


			—Vas a comértelo todo —le anunció.


			Quentin cogió la cuchara con la mano que le quedaba libre, la hundió en el plato y trató de metérsela en la boca. Rowling se debatió, pero cuando intentó apartar la cara notó un tirón brusco en el pelo, a la altura de la nuca. Cerró los ojos y apretó los dientes mientras notaba como Quentin trataba de introducir sin éxito la cuchara dentro de su boca. El fracaso pareció enfurecerle aún más.


			—¿No me dirás que ya no tienes hambre? —gritó.


			Quentin tiró la cuchara y empujó su cabeza contra el plato de sopa. Pese a que Rowling trató de resistirse, el miembro del equipo del fuego era más fuerte que ella y su cara se hundió en el interior del plato. La sopa estaba muy caliente y trató de gritar, pero su garganta fue incapaz de articular el más leve sonido. Notó como se atragantaba, incapaz de respirar mientras Quentin la mantenía totalmente sujeta por el pelo. Tal vez solo fueran unos segundos, aunque le pareció que pasaba una eternidad hasta que finalmente la soltó con brusquedad.


			Rowling consiguió levantar la cabeza y cayó al suelo tosiendo convulsivamente. La cara le escocía y luchó para llenar sus pulmones de aire. 


			—Tendrías que habértelo pensado mejor antes de traicionarnos, ¿no crees? —le dijo Quentin, y la chica vio como regresaba a su asiento tranquilamente.


			Rowling consiguió levantarse del suelo y miró hacia el resto de la gente que se encontraba en el comedor mientras se secaba la cara con la manga del uniforme. Todo el mundo guardaba silencio, presenciando el espectáculo sin mover un solo dedo. Los profesores fingían no haberse dado cuenta, algunos de sus compañeros se reían entre dientes y otros parecían tan acostumbrados a aquel tipo de situaciones que siguieron comiendo como si no pasara nada. 


			Rowling cruzó una mirada con Úrsula. 


			«Te lo mereces», parecían decir sus ojos. La que una vez fue su mejor amiga le había dado la espalda completamente. Ya no compartía habitación con ella y, las pocas veces que se dignaba mirarla, sus ojos marrones chispeaban con rencor, como en aquella ocasión. La amarga realidad era que nunca podría perdonarla.


			Rowling agachó la cabeza y se dirigió rápidamente hacia la salida del comedor. Encontró los aseos junto a los ascensores y empujó la puerta con decisión. El ambientador con aroma a menta no lograba ocultar el intenso olor a lejía. Rowling vio su imagen reflejada en el espejo. Estaba horrible. Tenía la cara y el pelo sucios de crema de verduras, y su uniforme blanco del viento tenía varias manchas verdes en los hombros, en el torso y en la manga del brazo derecho. 


			Abrió el grifo y dejó correr el agua. A continuación se lavó a conciencia, tratando de devolver el color original a los mechones de su pelo que se habían teñido de verde. El resultado no la dejó satisfecha. Su cabello pelirrojo volvía a estar resplandeciente, pero la piel de su cara, delicada, pálida y pecosa, se había irritado levemente y tenía unas manchas rojizas en las zonas donde se había quemado. 
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			Rowling sabía que debía ir a su habitación para cambiarse el uniforme, pero no tuvo ánimo para ello. No la dejarían sola demasiado tiempo. Martin había ordenado que la siguieran a todas partes y uno de los alumnos de su confianza, que normalmente vestía con el uniforme rojo del fuego, se convertía en su sombra durante las veinticuatro horas del día. Lo único que quería era estar sola durante un rato. Entró en uno de los compartimientos y bloqueó la puerta con el pestillo. Se sentó en el inodoro, hundió la cara entre las manos y empezó a llorar en silencio. 


			 


			 


			Martin sentía que había nacido para brillar con luz propia. Su talento destacaba entre la abrumadora mediocridad que le rodeaba y consideraba que su responsabilidad consistía en regir el destino de los chicos a los que habían puesto a su cargo. Cuando se miraba en un espejo le gustaba lo que veía. Era un chico alto y fuerte, con el pelo rubio y los ojos azules, y sabía que muchas chicas le consideraban guapo. También sabía que su aspecto regio y su mirada severa imponían respeto, incluso temor cuando la situación así lo exigía.


			—Tenemos un asunto, Martin —le había dicho Asimov después de comer—. Nos vemos en mi despacho en una hora.


			Le encantaba ser siempre el primero al que informaban de lo que pasaba y, mientras se subía la cremallera del uniforme, con una estrella plateada en el margen izquierdo que le identificaba como líder de la Secret Academy, comprobó que su aspecto era impecable. A continuación abrió la puerta de su habitación y salió al pasillo. Lo cruzó dando rápidas zancadas y se dirigió hacia la primera planta, donde se encontraba el despacho del jefe de estudios. Llamó discretamente a la puerta y entró sin esperar respuesta. 


			—Siéntate, Martin —le indicó Asimov al verle—. Tu abuelo quiere hablar con nosotros.


			Martin tomó asiento en una butaca y miró al jefe de estudios. Era un hombre de unos cuarenta años, fuerte y robusto, con la piel pálida y una mandíbula ancha y prominente. Un primer vistazo permitía ubicar sus orígenes en algún lugar de la Europa del Este, pero el rasgo que más le caracterizaba era la cicatriz que le cruzaba la cara y que se había llevado por delante su ojo izquierdo. Martin había oído que los responsables de tal atrocidad eran los Escorpiones, que le habían torturado durante días para tratar de sonsacarle una información que no habían obtenido. No estaba seguro de si aquel rumor era cierto, pero verdad o mentira, el jefe de estudios era un hombre frío como el hielo al que Martin jamás había visto sonreír.


			De repente un destello de luz brotó de las baldosas y una imagen difusa se formó en el centro de la sala. Martin se fijó en que surgía de un pequeño aparato colocado en el suelo.


			—¿Me veis? —preguntó el doctor Kubrick.


			La voz de su abuelo dibujó una sonrisa en los labios mientras la imagen se volvía cada vez más nítida. La silueta del doctor Kubrick jugueteando con su bastón apareció en una sala repleta de exóticas alfombras. Lo más llamativo era que la imagen de su cuerpo aparecía en tres dimensiones, como en los hologramas de las películas de ciencia ficción, y daba la sensación de que se encontraba físicamente en aquel despacho.


			—Increíble, ¿no? —exclamó el anciano, moviéndose por la sala y dándose la vuelta para que pudieran admirar aquella tecnología.


			Martin estaba acostumbrado a las excentricidades de su abuelo y, a decir verdad, le encantaba que consiguiera sorprenderlo una y otra vez con sus inesperadas locuras. El doctor Kubrick era el único miembro de su familia que había conocido en toda su vida, pero no podía decirse que le hubiera criado. Pasaba largas temporadas fuera de casa, en viajes de negocios, y nunca regresaba para quedarse mucho tiempo. Martin había crecido en un inmenso ático de dos plantas en lo más alto de un rascacielos del centro de Nueva York, rodeado de lujos y con decenas de criadas dispuestas a colmar todos sus deseos. Nunca había sabido nada de sus padres. Aquel era un tema tabú, capaz de transformar la sonrisa despreocupada de su abuelo en un rictus inquietante y taciturno.


			—Muy curioso, doctor —dijo Asimov, aunque no parecía nada interesado en aquel sistema de comunicación tan moderno—. ¿Por qué nos has citado?


			—Tengo una gran noticia. Los chicos van a realizar su primera misión.


			—¿De qué se trata? —Los ojos de Martin brillaron con interés y dio un paso adelante.


			Llevaba esperando aquel momento desde que había ingresado en la Secret Academy y estaba ansioso por demostrarle a su abuelo su valía.


			—Debéis conseguir un colgante de oro macizo con una piedra preciosa verde incrustada en el centro...


			—¿Un colgante? —interrumpió Martin extrañado.


			—No es un colgante cualquiera, sino la pieza de arqueología más valiosa de todo el mundo —continuó el doctor Kubrick—. Se dice que perteneció a Alejandro Magno y debe de tener unos dos mil quinientos años. Dispondréis de cincuenta millones de dólares en efectivo para comprarla. Es una misión crucial...


			«... Crucial para completar tu colección de baratijas», pensó Martin.


			Sus cejas se arquearon con escepticismo. No le gustaba nada lo que estaba oyendo. Se suponía que su abuelo había creado la Secret Academy para salvar el mundo y no para disponer de unos alumnos para que trabajaran como chicos de los recados. Si quería ampliar su colección de antigüedades para presumir ante sus amigos de Nueva York, que se buscara a otro.


			—Está claro que no es una misión adecuada para mí —contestó—. Enviaré a un par de alumnos torpes para que la lleven a cabo. Orwell y Julia Cortázar, por ejemplo...


			Los dedos del doctor Kubrick hicieron girar su bastón ágilmente hasta que lo extendió en su dirección, como si le apuntara con un arma de fuego. Sus ojos azules, habitualmente cálidos y amables, relucieron con un brillo frío e imperativo. Martin ya estaba familiarizado con aquella faceta. Su abuelo solía mostrarse como un anciano simpático y entrañable, pero detrás de aquella fachada se escondía un poderoso hombre de negocios, autoritario y dominante, que no dudaba en lograr sus objetivos con mano de hierro.


			—Cuando digo crucial quiero decir crucial, Martin —remarcó enarcando las cejas de un modo que recordaba a su nieto—. Vas a ocuparte personalmente de la misión y conseguirás la Joya de Alejandro Magno cueste lo que cueste. No me falles.


			Martin asintió, bajando la mirada un instante. Admiraba a su abuelo más que a nadie en el mundo, pero también era la única persona capaz de intimidarle, de infundirle un respeto reverencial.


			—Te llevarás a dos compañeros, y uno de ellos será una chica guapa —continuó el doctor Kubrick más amablemente—. Por cierto, quiero presentarte a alguien de confianza que te ayudará en la misión. Él será tu contacto en Turquía. 


			Su abuelo indicó a alguien que se acercara y momentos después la silueta de un anciano aún mayor que el doctor Kubrick apareció en el despacho. Era un viejo encorvado, con una joroba tan prominente que debía de resultarle imposible levantar la cabeza para mirar el cielo. Iba vestido con una chilaba blanca de lino que le llegaba hasta los tobillos y un sombrerito rojo sin alas que se ceñía bajo los pliegues de su papada. Sus ojos taimados recorrieron con desconfianza el despacho de Asimov, incapaz de entender cómo era posible haber llegado hasta allí. 


			—Vayamos por partes —intervino Asimov—. ¿Quién tiene la Joya de Alejandro Magno y cuánto dinero quiere por ella?


			—El propietario se llama Mussakan Yusuf. Es un hombre rico y poderoso, y no tiene ninguna intención de deshacerse de la reliquia... —dijo el jorobado con marcado acento turco. Apenas le quedaban media docena de dientes podridos en la boca y un silbido agudo y desagradable se le escapaba cuando pronunciaba ciertos sonidos.


			—Algo querrá, ¿no? —preguntó Martin confuso—. ¿Qué podemos ofrecerle a ese tal Mussakan?


			—Una esposa —contestó el jorobado—. Le gustaría casarse con una joven occidental...


			Martin tardó unos segundos en comprender el plan de su abuelo. No se consideraba un blandengue cargado de escrúpulos, pero aquello era ir demasiado lejos.


			—¿Pretendes casar a una de tus alumnas de doce años con un turco solo para conseguir esa reliquia? 


			—Oh, no hace falta que se casen... —replicó con una sonrisa—. Podrían comprometerse para cuando llegue a su mayoría de edad... Eso le ablandaría en la negociación.


			—Es la única manera de que Mussakan os abra las puertas de su palacio —añadió el jorobado—. Es un hombre muy reservado. 


			Martin resopló, incómodo. 


			—¿Se puede saber qué relación tiene usted con ese tal Mussakan? 


			—Es mi bisabuelo —respondió el jorobado.


			«Tu bisabuelo lleva dos siglos muerto y enterrado, viejo chocho», pensó enfadado.


			Martin se quedó estupefacto durante un instante. Entonces se dio cuenta de que aquel montaje respondía a la típica bufonada del director de la Secret Academy. 


			—Me parece que ya nos hemos reído bastante —dijo enrojeciendo de ira por momentos, y se dirigió hacia la salida del despacho.


			—¡Martin! —le interrumpió el doctor Kubrick blandiendo el bastón como si pretendiera amenazarle—. Mussakan tiene ciento cuarenta y cuatro años, y es el hombre más longevo del planeta. Deja de comportarte como un niño y demuestra que mereces el puesto de líder. ¡Buena suerte!


			La comunicación se cortó en aquel preciso instante y Martin se quedó a solas en el despacho con Asimov. Se sentía tan confuso como presionado.


			«¿Cómo demonios habrá llegado a los ciento cuarenta y cuatro años sin palmarla?», se preguntó.


			 


			 


			Rowling aguardaba de pie en el pasadizo con la espalda apoyada contra la pared, justo delante de la puerta del jefe de estudios, Asimov. Aquel día su sombra, el alumno que Martin había designado para seguirla a todas partes, era Aldous. Comparado con Christie, una paranoica que la obligaba a hacer sus necesidades con la puerta del baño abierta por miedo a que escapara, o Quentin, que disfrutaba viéndola sufrir a todas horas, Aldous era de lo más tolerable. El chico tenía un talante tranquilo y cuando le hablaba solía hacerlo con un tono razonablemente amable. A decir verdad, Rowling estaba convencida de que le aburría soberanamente tener que controlarla a todas horas y que todo aquello ni le iba ni le venía. 


			La puerta del despacho se abrió y Martin salió por ella sin mirarla siquiera. 


			—Tenemos que hablar —le exhortó a Aldous—. Ahora.


			De reojo Rowling vio como sus compañeros se alejaban, pero su mirada estaba pendiente de Asimov, sentado tras la mesa de su despacho. Con un gesto de la mano el jefe de estudios le indicó que ya podía entrar, y Rowling obedeció. Como de costumbre, se sentó en una butaca frente a él y esperó a que repitiera una y otra vez las mismas insistentes preguntas de todos los días. Asimov colocó los codos encima de la mesa y la miró fijamente con su único ojo.


			—En la última tutoría estuvimos hablando sobre tus padres, ¿verdad? —le preguntó.


			Rowling asintió con la cabeza. «En la última tutoría y en todas las demás», recordó. Le parecía increíble que llamara a aquello «tutoría», porque era un interrogatorio en toda regla en el que Asimov trataba de hurgar en lo más profundo de sus sentimientos para sacarle información.


			—Cuéntame cómo descubriste que tus padres estaban vivos —le ordenó.


			Rowling había contado aquella historia decenas de veces y la recitó prácticamente de memoria. Nunca había oído hablar de la Secret Academy hasta que un hombre con acento británico fue a verla al orfanato. Le dijo que sus padres estaban vivos y para demostrárselo le pasó un teléfono móvil para que pudiera hablar con ellos.


			—Me dijeron que siempre me habían querido y que habían tenido que separarse de mí porque la justicia les perseguía por un delito que no habían cometido —explicó Rowling por enésima vez—. Luego me dijeron que si hacía lo que aquel señor me pedía podríamos reencontrarnos por fin y formar una familia.


			—Y tú te lo creíste —continuó Asimov—. Pero supongo que te das cuenta de que esto no tiene ningún sentido... Un padre y una madre que quieren a su hija nunca la abandonan... ¡Nunca! Les persiga la justicia o el mismísimo Diablo, pero nunca la abandonan... 


			Rowling ignoraba si Asimov disfrutaba con aquello, pero lo cierto era que hurgaba una y otra vez en la misma herida con inalterable tenacidad.


			—Te engañaron, Rowling —prosiguió implacablemente—. Tus padres murieron cuando eras un bebé y por eso tuviste que criarte en un orfanato. Los Escorpiones te mintieron y te manipularon. Fingieron que eran tus padres para usarte y cuando consiguieron lo que querían te dejaron tirada. Usar y tirar, eso es lo que siempre hacen.


			El despacho quedó sumido en el silencio durante unos instantes. El lugar era sombrío, iluminado únicamente por los rayos de sol que se colaban por las rendijas de la persiana. Rowling levantó fugazmente la mirada y se topó con el gélido ojo de Asimov.


			—¿Estás satisfecha con lo que le ocurrió a Lucas?


			Pese a que no era la primera vez que se lo echaba en cara, al oír el nombre de su amigo siempre se le hacía un nudo en el estómago. Sintió ganas de llorar, pero sabía que aquello era exactamente lo que su interlocutor quería y se negó a darle aquella satisfacción.


			—Lucas se sacrificó por un buen motivo —le explicó—. Sabía que los experimentos con Meteora no podían llegar a manos de los Escorpiones y por eso trató de detenerte.


			—Nunca quise hacerle ningún daño —se disculpó Rowling con un hilo de voz.


			—Nadie lo diría —repuso fríamente—. Pero lo de Lucas se quedará en un pequeño incidente con lo que podría ocurrir ahora. Meteora es un arma muy poderosa y en manos de nuestros enemigos podría ser devastadora. No solo has puesto en peligro a tus compañeros de la Secret Academy, sino al mundo entero. ¿Cuánta gente tendrá que morir para que te des cuenta de la magnitud de tu error?


			Rowling permaneció callada. Todas aquellas vueltas acababan irremediablemente en el mismo sitio. Sabía muy bien lo que vendría a continuación.


			—Ya has causado suficiente daño, Rowling —le dijo—. Dime cuál era tu contacto Escorpión en la isla y todo volverá a ser como antes...


			—No sé de qué me hablas —mintió.


			Pese a que Rowling ignoraba cómo habían descubierto que había otro Escorpión infiltrado en la Secret Academy, no tenía ninguna intención de soltar prenda. La doctora Shelley era su única esperanza de abandonar algún día aquella maldita isla. Era, además, la única persona que la había tratado bien desde lo de Lucas, y no estaba dispuesta a delatarla.


			—Estás protegiendo a un Escorpión —le recordó Asimov—. Estás protegiendo a alguien que nos quiere hacer daño. ¿Cómo pretendes que tus compañeros te acepten? Todos queremos convertirnos en tu familia, aunque no nos lo pones nada fácil...


			Rowling bajó la mirada y cruzó los brazos, encogiéndose aún más en la butaca. No se creía ni una sola palabra. 


			«No voy a hablar ni que me tortures», pensó.


			Pero Asimov no la torturó, sino que se limitó a mirarla fijamente con su único ojo. Rowling apartó la vista, desviándola hacia algún punto inconcreto del despacho. Los dos se quedaron inmóviles durante un buen rato, como si estuvieran posando para un pintor que quisiera retratar la escena, hasta que los dedos de Asimov empezaron a repiquetear encima de la mesa.


			—Mi paciencia tiene un límite y ya se ha agotado —sentenció—. La próxima vez que hablemos no seré tan amable como hasta ahora...


			Rowling se levantó de la butaca y salió del despacho mientras se preguntaba el significado de las últimas palabras de Asimov. 


			Le sorprendió que Aldous no estuviera fuera esperándola, porque nunca la dejaban sola. Comprobó que no hubiera nadie por los alrededores recorriendo el pasadizo con la mirada y notó como su corazón latía emocionado ante la oportunidad que se le acababa de presentar.


			«Lucas —pensó—, necesito verte.»
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			Martin bloqueó la puerta del luminoso dormitorio con el pestillo. Desde lo ocurrido con Lucas, estaba compartiendo habitación con Mala Leche y no quería que la chica italiana interrumpiera aquella reunión.


			—Podéis sentaros donde os apetezca —indicó.


			Había convocado a tres alumnos de su absoluta confianza, todos ellos ataviados con el uniforme rojo del fuego. Martin percibió curiosidad y confusión en los semblantes de Aldous, Christie y Quentin mientras se sentaban en su cama, la misma que había pertenecido a Lucas dos meses antes.


			—Mi abuelo me ha encargado una misión y voy a tener que marcharme de la isla —les informó.


			Se quedó de pie ante ellos, erguido como un general. Le pesaba la responsabilidad, aunque no estaba dispuesto a que sus inferiores lo notaran y se esforzó en parecer fuerte y regio. 


			—¿Qué podemos hacer por ti, líder? —preguntó Quentin.


			Su tono era sumiso y servicial, y aquello le gustaba a Martin. Quentin no era precisamente una lumbrera y tampoco había destacado demasiado en los entrenamientos de la Academia Virtual, pero sentía una fidelidad ciega hacia él y no tenía escrúpulos. Aquellas características le convertían en el alumno perfecto para el puesto. Martin sabía que mantendría el orden a cualquier precio durante su ausencia y que a la vez carecía de la ambición necesaria para amenazar su liderazgo. 


			—Vas a ocupar mi lugar. Serás el líder provisional hasta mi regreso —le ordenó.


			—Será un honor —contestó, profundamente halagado.


			—Tú te vienes conmigo, Aldous —dijo Martin a continuación—. Te pondré al corriente de todo cuando estemos en el avión.


			Aldous asintió con la cabeza, satisfecho.


			—¿Y yo? —preguntó Christie—. ¿Qué debo hacer?


			Christie era eficaz, expeditiva y rápida de reflejos. La había convocado a la reunión para llevársela a Turquía, pero, en aquel momento, mientras la tenía delante, se dio cuenta de que no podía ser.


			«Te llevarás a dos compañeros, y uno de ellos será una chica guapa», le había pedido su abuelo. 


			Christie era cualquier cosa menos guapa. Su labio inferior, grueso y húmedo, sobresalía mucho más que el superior, y era habitual que se le formasen burbujitas de saliva cuando hablaba. Había que tener estómago para darle un beso en la boca, pero aquello no era lo peor de su aspecto. Su nariz, ancha y basta, estaba aplastada contra su cara, como si se hubiese estampado contra una columna a toda velocidad.


			«No me casaría con ella ni que me pusieran una pistola en la cabeza», pensó Martin. 


			—Vas a ser la mano derecha de Quentin en mi ausencia —improvisó para no herir sus sentimientos.


			La única alternativa que se le ocurría era arriesgada. La chica era guapa, decidida, arrojada y con un innegable talento, pero sabía que su fuerte carácter podía echarlo todo a perder.


			 


			 


			Úrsula se había lavado las manos con un jabón desinfectante y llevaba una mascarilla que le cubría la boca y la nariz para evitar contagiarle con sus microbios. La doctora Shelley solo le permitía entrar en la habitación durante quince minutos cada día y aprovechaba hasta el último segundo para estar a su lado. 


			—¿Puedes oírme? —le susurró—. Venga, Lucas, abre los ojos...


			Úrsula le acarició la mano con la yema del dedo índice. Encontró la piel muy fría y por un instante pensó que estaba muerto. Giró bruscamente la cara hacia el monitor, pero la pantalla indicaba claramente que su corazón latía con regularidad. Hacía un par de semanas le habían quitado la respiración asistida, pero la doctora Shelley no hacía ninguna concesión al optimismo, ni tan siquiera cuando Úrsula le había explicado, llena de emoción, que Lucas había parpadeado. «No es más que un movimiento reflejo —le respondió Shelley con su frialdad habitual—. Sigue en coma y cada día que pasa es menos probable que consiga despertarse.»
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			Lucas ya llevaba dos meses en aquel estado y lo cierto era que Úrsula no había notado ninguna mejoría, sino más bien lo contrario. Alimentarse por vía intravenosa le estaba pasando factura y cada día estaba más enjuto. Tenía la cara demacrada, las mejillas chupadas y los músculos de su cuerpo se habían tornado flácidos y blandos debido a la falta de actividad. 


			—Hoy he vuelto a hablar con tu madre y me ha dicho que en tu casa todos están bien. Tienen muchas ganas de verte... —mintió Úrsula.


			Aunque la doctora Shelley consideraba que aquello era una bobada, Úrsula había oído que los pacientes en coma podían escuchar a la gente que les hablaba. Por eso siempre procuraba sonar alegre y optimista cuando estaba junto a él e incluso soltaba alguna mentirijilla de vez en cuando para animarle. De hecho, Asimov le había prohibido explícitamente que contactara con los padres de Lucas y no tenía ni la menor idea de cómo andaban las cosas en su casa.


			—Martin sigue siendo tan imbécil como siempre —continuó Úrsula—. Necesitamos que te despiertes de una vez y le pongas en su sitio.


			A menudo le entraban ganas de llorar cuando estaba junto a él, pero se resistía a hacerlo. Reservaba todas sus lágrimas para cuando se tumbaba en su cama con la habitación a oscuras. Entonces escondía la cabeza bajo las sábanas y se desahogaba tanto como quería. 


			Aquella mañana se sentía especialmente desanimada. Había oído a Salgari decir que preferiría estar muerto a convertirse en un vegetal como Lucas, y había estado a punto de liarse a tortazos con él, pese a que el chico pertenecía a su mismo equipo y solían llevarse bien. Por suerte en el último momento se acordó de respirar hondo y de no permitir que su fuerte carácter la dominara.


			Pero lo cierto era que Úrsula andaba algo decepcionada con la mayoría de sus compañeros. Al principio de todo, cuando Lucas acaba de sufrir el paro cardíaco, toda la Secret Academy se había volcado en su recuperación y acudían a diario para visitarle. El espíritu general era optimista y, salvo la doctora Shelley, casi nadie se atrevía a dar malos presagios en voz alta. No obstante, tras dos eternos meses, la situación se había invertido y eran muchos los que creían que Lucas acabaría falleciendo o que sencillamente nunca despertaría del coma y que su cuerpo seguiría degradándose poco a poco mientras moría lentamente. Lo más triste de todo era que ella se había convertido en la única alumna que iba a verle cada día.


			Úrsula cogió la mano de Lucas y trató de darle calor frotándola con suavidad. La encontró blanda y escuálida y se fijó en que tenía las uñas demasiado largas.


			«Mañana vendré con unas tijeras y te las recortaré», pensó.


			De repente alguien abrió la puerta de la habitación y Úrsula dio un respingo. Los sentimientos de amor y compasión que sentía por Lucas se transformaron bruscamente en odio. Sin pensarlo, dejó la mano de Lucas, que cayó pesadamente encima de la cama, y se encaró a la compañera que acababa de llegar. Era Rowling.


			—¿Cómo te atreves a entrar aquí?


			No levantó la voz, pero su tono reflejaba el rencor que la dominaba por dentro.


			—Yo... yo... Solo quería verle... —tartamudeó Rowling.


			Su cara de mosquita muerta aún intensificó más el odio de Úrsula. No solo había provocado la desgracia de Lucas por culpa de su traición, sino que encima se negaba a delatar al Escorpión que había en la isla y que les estaba poniendo a todos en peligro.


			—Lárgate antes de que te eche a patadas —le dijo Úrsula, y se levantó de la silla dispuesta a cumplir su amenaza.


			Rowling pareció empequeñecer de golpe, con la mirada ausente y la espalda ligeramente encorvada. Sus ojos verdes se posaron un instante en Lucas, dio media vuelta y volvió a dirigirse hacia la puerta.


			—¡Eh, tú! —la interrumpió Úrsula justo cuando se disponía a salir—. Ojalá estuvieras en su lugar.


			 


			 


			Tras los quinces minutos de rigor, Úrsula cerró la puerta de la habitación de Lucas silenciosamente y salió al pasadizo. Se quitó la mascarilla y la tiró en una papelera que la doctora Shelley había dispuesto para ello. 


			La doctora solía pasar todo el día en la habitación contigua, donde comía y dormía, pendiente de la evolución de Lucas las veinticuatro horas. Úrsula miró a través de la puerta entreabierta y vio su cuerpo tumbado en la cama, pero decidió no decirle nada para que pudiera seguir descansando. Pese a que aquella mujer parecía no tener sentimientos, se estaba ocupando muy bien de Lucas. Había convertido un despacho de la primera planta en una UCI digna del mejor hospital del mundo y había instalado allí las máquinas más modernas para poder tratarle debidamente.


			Como en todas la ocasiones en que le visitaba, Úrsula se fue de allí con los sentimientos a flor de piel, como un volcán a punto de entrar en erupción. En momentos como aquel, lo único que conseguía relajarla era conectarse a la Academia Virtual y dar rienda suelta a su pasión por los vehículos en el programa de Pilotaje. Necesitaba sensaciones fuertes como realizar un aterrizaje forzoso en avioneta o participar en una persecución en moto por una estrecha carretera de alta montaña. Solo de ese modo conseguía evadirse de sus problemas y olvidar, aunque no fuera más que por un rato, que Lucas estaba en coma y que tal vez no volvería a hablar con él nunca.


			Úrsula ni siquiera pasó por su habitación. Enfiló las escaleras hasta la cuarta planta y entró en la antesala de la Academia Virtual. Tal y como era habitual por las tardes, la mayoría de los alumnos estaban repartidos por las butacas con el casco en la cabeza y el cinturón abrochado. Le chocó ver que Martin no estuviera conectado. Se encontraba sentado en una butaca de la primera fila con los brazos cruzados y una expresión malhumorada en el rostro.


			—¿Dónde te habías metido? —le interrogó al verla llegar. 


			—¿Y a ti qué te importa? Ya me tienes delante... 


			—Prepara tus cosas —le ordenó—. Tú, Aldous y yo nos vamos a Turquía para cumplir una misión. Date prisa. Tienes una hora. 


			—Yo no voy a ninguna parte, tengo que quedarme aquí —repuso Úrsula.


			Era la única alumna que visitaba a Lucas cada día y no estaba dispuesta a dejarlo tirado. Ignoró a Martin y se dirigió hacia una butaca de la antesala. 


			Martin la retuvo agarrándola por el brazo y la miró fijamente a los ojos, como si le hubiera leído la mente.


			—Ya no puedes hacer nada por Prin... por Lucas, quiero decir —rectificó en el último momento—. Se sacrificó por el bien de la Secret Academy y debemos seguir su ejemplo. Él nos habría pedido que siguiéramos adelante...


			—No tienes ni idea de lo que Lucas habría querido —le recriminó.


			Los ojos de Martin la contemplaron con dureza. Parecía a punto de soltar alguna maldición, pero su tono sonó tranquilo.
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